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1. Algrmas reflexiones sobre los efectos de la crisis 

No me parece necesario extenderme largamente sobre análisis ya hechos en muchas 
partes detallando los efectos de la crisis en los países en vías de desarrollo 
y en particular los países latinoamericanos» Yo me limitaré a ese respecto a 
unos comentarios personales. 

La manifestación más espectacular de la crisis, el nivel extraordinario de 
endeudamiento de la mayoría de los países, ha concentrado la atención internacional 
durante muchos meses. Después de la reunión de septiembre de 1981+ del Fondo 
Monetario Internacional sé instaló un relativo silencio. Fuentes autorizadas dan 
a entender que la búsqueda de soluciones ad hoc caso por caso (el caso de México 
siendo el primer modelo) ha logrado suavizar el problema y que el sistema finan-
ciero internacional ha superado él peligro más agudo sin necesidad de mayores 
cambios estructurales. Eso me parece una visión exageradan^nte optimista. Aun 
bajo el aspecto meramente financiero me parece muy difícil sostener que la 
situación presente, caracterizada por la presencia de enormes flujos financieros 
netos de los países del Sur a los países del Norte, sea sostenible por muchos 
años más. • 

Mas inç>ortantes que los aspectos financieros me parecen los efectos reales 
de la crisis sobre los sistemas económicos, las estructuras sociales y políticas 
de los países en desarrollo, Al nivel global es notable que America Latina ha 
sufrido tres años de grave recesión (1981-1983). El crecimiento de 2,5% del 
producto bruto en el año 198H ni siquiera alcanza el crecimiento demográfico. 
El nivel de vida promedio vuelve atrás de 10 hasta 20 años segijn los países. 

Más grave aún, la crisis ha afectado en profundidad.los sistemas productivos. 
Se trata en algunos países y en algunos sectores de la agricultura o de la industria, 
del desmantelamiento de capa;cidades productivas^ del atraso tecnológico, de 
dispersión de mano de obra calificada. Dicho deterioro haría muy difícil en 
algxmos sectores un crecimiento rápido aun si las condiciones de la demanda 
mejoraran. 

ÍBn el aspecto social los impactos son también muy profundos y tendrán efectos 
por períodos largos. Como consecuencia de la precariedad de los sistemas de 
protección social, la cesantía significa no solamente una baja del poder adquisi-
tivo sino una caída brutal en la miseria. Hambre en las ciudades y en el campo, 
deterioro de los servicios públicos de salud, vivienda y otros, tienen efectos 
irreversibles sobre la salud de las poblaciones. En resumen la crisis ha acentuado 
los fenômenos de dependencia, de desarticulación econômica y social, de desigualdad 
entre regiones y grupos sociales que son características conocidas del subdesarrollo. 
Ha exacerbado los elementos perversos de los estilos de. desarrollo vigentes, 

A ese respecto se puede notar que la crisis ha hecho poco caso de las cate-
gorías que fueron de moda hace poco para clasificar los países del Teróer Mundo: 
exportadores de petróleo, nuevos países industrializados, países de menor des-
arrollo relativo. Todos conocen deterioros estructurales graves. Si- hay dife-
rencias entre ellos, no es según las categorías mencionadas, sino según su grado 
de inserción en la economía mundial, Eíi América Latina es notable que entre los 
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países más afectadoô¿figuran Argentina y Chiiecdonde se practicaron políticas ultra 
liberales de apertura indiscrimnada. Se notiSi~feri'6mènos de ver»dadera desindus-
trialización, destrucción-de sectores enteros, a veces'Establecidos hace muchos 
afíos, •''V 

Esos efectos han sido ya analizados largamente, Sç.habla mucho menos de un 
punto, a mi modo de ver, muy importante: los efectos de la crisis sobre el discurso 
político internacionalj el movimiento de las ideas. Es impresionante la poca 
capacidad de e}5>i?esi6ri internacional de los países en desarrollp, si se conpara 
con el período de los afios 1973 a 1980. La voz colectiva del Tercer, Mundo no se 
escucha más, como si los gobiernos quedaban paralizados por el temor de perjudicar 
la solución posible de su situación individual frente a los países acreedores y 
los organismos financieros internacionales. Habría mucho que, decir sin. embargo 
tanto sobre las responsabilidades de la situación presente como sobre la validez 
permanente de las•soluciones propiciadas ¡por .la comunidad internacional en los . 
años 1970. La crisis no ha demostrado su obsolescencia çino, al contrario, la , 
necesidad itiâs urgente de ponerlas en marcha. 

No es solamente el discurso político que sufre de congelación sino también 
el movimiento de las ideas en el campo econômico, social y político. Aun los 
círculos' acadêmicos e in-telectiiales parecen jjarali-zados frente a la anx)gancia 
de la "nueva, ortodoxia" neoclásica, "Bs-paradóolco que los principales respon-
sables de la situación logren inponeír̂  a s.üs. víctimas no solamente las consecuencias 
prácticas de la crisis sino la aceptációñ-de su propia visión de. los acontecimientos. 

En ése panoicama"̂  bastante oscuro, el año igfiU- ha visto la.,manifestación de 
mas señas más positivas, Al nivel político la más importante fue en el mes de 
enero la Conferencia Ecònómicá Latinoamericana convocada en Quito por el entonces 
Presidente del Eciíadoir, Doctor ÓSivaldo Hurtado, .: La Declaración y Programa de 
Acción aprobados en 'esa Conferenciá''enfatizan Id,necesidad de encontrar soluciones 
políticas colectivas:"al problema del endeudamiento, que repartan de manera nâs 
proporcionada los costos del refinanciamiento. También sijbraya la Declaración 
de Quito la necesidad de ir más allá y fomentar la cooperación entre países 
latinoamericanos en la búsqueda de cambios estructurales a más largo plazo en los 
campos del cóinercio, de la industria, de la agricultura, etc. La iniciativa de 
la Secretaría Ejecutiva de CEPAL de convocar la presente Re\inión Técnica me parece 
también un signó positivo en la misma dirección. Así se reactiva un airplio debate 
sobré los temas fundamentales que determinan el futuro de la región y su inserción 
externa:,̂  Así CEPAL toma el papel que fue en otros tiempos el i suyo, de estírnulo 
iritéíéctúal y de lugar de intercambio de•ideas, 

^ 2, Las perspectivas 'de .¡salida: de la crisis en el Norte 
y al nivel intemacaonal-

Los dótiuméntos preparatorios a estaiRéunión Técnica subrayan en .forma adecuada que 
las éstrMtegias a elaborar para el-desarrollo latinoamericano tienen que referirse 
a las"perspectivas del sistema mundial- que, de muchas maneras, van a tener impacto 
en lã situación de ,1a región. Por consiguiente, alglün ejercicio de prospectiva 
internacional parece indispensable por" lo menos en una forma conceptual. Sería 
interesante en la misma reunión dis.çutir.las posibilidades de ampliar, esa 
reflexión prospectiva y de darle ulteriormente un marco cuantitarivo, 
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A esta altura me limitaré a presentar en forma crítica dos hipótesis de 
salida de crisis que me parecen sintetizar de manera esquemática las ideas que 
circulan comunmente en los países del Norte, 

Las hipótesis siguientes no constituyen previsiones más o menos probables 
sobre la evolución de los países del Norte hasta el año 2000. Representan sola-
mente run esfuerzo ;de ejqpresar en forma coherente evoluciones alternativas posibles. 
El propósito, es de proporcionar a los responsables de los países del Sur un marco 
de referenciai dentro del cual puedan estudiar sus propias estrategias de desarrollo. 

Antes de presentar hipótesis de salida de crisis del sistema internacional, 
es preciso subrayar que no existe ninguna garantía que el sistema encuentre solu-
ciones bajo una o la otra hipótesis presentada a continuación. Existe una posibi-
lidad de que no \se superen de manera durable las contradicciones presentes, y que 
permanezcan fenómenos de cesantía, de desequilibrios entre sectores.y regiones, y 
posiblemente de nueva recesión. La situación de Europa tiende ;a' mostrar que tal 
evolución queda posible y no hay que descartar nuevo retroceso en Estados IMidos, 
En casos de esa^naturaleza, poc^ían permanecer por largo tiempo más fenómenos de 
fraccionamiento-entre países del Norte, tendencias al proteccionismo, tensiones 
internacionales agravadas por el nivel alto de los gastos de 'armamento. 

En tales circunstancias, todos los países, y más aun los países en desarrollo, 
sufrirían de una recesión prolongada y tendrían que elaborar estrategias de sobre-
vivencia adaptadas. Sin destacar esas eventualidades me parece más interesante 
estudiar el caso de salidas de crisis efectivamente implementadas con cierto grado 
de êxito. Vamos hacerlo a continuación en dos hipótesis presentadas de manera 
esquemática. 

a) Hipótesis de salida de crisis por la vía tradicional del capitalismo 
liberal 

El supuesto básico de esta visión es que la política econômica de la admi-
nistración Reagan ha logrado ya la salida de Estados Unidos de la crisis. La 
incorporación de las tecnologías más avanzadas está realizada en las principales 
industrias, haciendo posibles nuevamente progresos de la productividad después 
de largo período de estancamiento. La derregulación de varios sectores y el 
desmantelamiente de los sistemas rígidos del "Welfare State" permiten un nuevo 
dinamismo de las empresas. Así se registra un crecimiento sin inflación del 
producto bruto y una reducción significativa del subempleo. 

En esa versión la continuación de esas políticas llega a un desmantelamiento 
más profundo del "Welfare State", La esfera del mercado se extiende a actividades 
de tipo social que estaban antes a cargo del Estado (salud, educación, comunica-
ciones, correo, posiblemente aun servicios de seguridad). Así se extiende el 
caiii>o de la acumulación capitalista y se realiza la integración entre sectores de 
alta productividad y sectores de consumo de masa. Nuevos patrones de consumo se 
instalan y se difunden poco a poco, proporcionando reservas de crecimiento por 
un período largo. Ese modelo de crecimiento está aconçaiiado de desigualdades 
fuertes entre regiones y grupos sociales. 
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En esa hipótesis las transnacionéiles norteámericanais,; sin contrapeso por 
parte del Estado o de la sociedad civil, fortalecen su poder, extienden su espacio 
de acción y aumentan el nivel y la eficiencia de sus operacimes. El Estado 
norteamericano favorece esas actividades en el mercado interior y las apoya en 
los países extranjeros. , '.. 

La realización de un escenario de esa naturaleza ea forma estable y perma-
nente en los mismos Estados Unidos siçone que se han solucionado los problemas 
presentes de déficit del presupuesto federal de 200 000 millones y de déficit del 
comercio exterior de 100 000 millones, lo que demuestra que no se puede considerar 
como ya realizada esta salida* 

Al nivel internacional la; realización de esa hipótesis stçone que el modelo 
de crecimiento y el padrón de consumo elaborados en los Estados Ltaidos se extiendan 
a los demãs países industrializados. Es probable que Europa tendría muchas difi-
cultades en adaptarse; signifidearía de hecho el. desmantelamiento de los sistemas 
tradicionales de protección soeiald .Una tal evolución provocarí^ tensiones, 
conflictos, que tendrían inipacto èn la coirpetitividad de las ihdiüstrias europeas, 
y una baja de su influencia y.presencia frente, a Estadas Uniâo$ jr Japón tanto al 
nivel mundial como en : el msmol.mercado europeo.' - r.: J IÍX .v c "r . 

.. En esa hipótesis Japón serla un partsnairé privilegiado- del polo dominante 
norteamericano aunque la introducción idel' nuevo modela pueda encontrar dificultades 
de tipo cultural. En ese escenario alfetiHcis países-del Sureste asiático podrían 
participar de manera activa en el modelo horteamericano-japonês y el peso principal 
de la economía mimdial se trasladaría nâs y- más a .la zona del Pacífico, 

En dicha situación el sistema internacional fiinciona sin mayores cambios 
institucionales. Los organismos multinacionales ijuégan̂ û̂  papel muy reducido. El 
sistema monetario se organiza en la dependencia de un dólar fuerte. Se trata en 
resumen de un mundo que se integra bajo el dominio de las transnacionales norte-
americanas apoyadas por el poder político de Estados Unidos. 

Veremos en la sección siguiente las posibilidades abiertas a los países en 
desarrollo para elaborar estrategias de desarrollo en las varias hipótesis estu-
diadas. Es evidente que en este primerJcaso tienen un margen de acción muy 
reducido para resistir al dominio económico y;político. E! padrón de consumo 
dominante continuaría extendiéndose a los grupos sociales que se benefician de 
ingresos adecuados. El sistema productivo del; Sur participaría al sistema inter-
nacional en los sectores y los países que las transnacionales consideran conve-
nientes para la maximización de sus itogresos al nivel mundial. Se trataría funda-
mentalmente de los sectores tradicionales en la minería y la agricultura y de 
algunos sectores industriales básicos o intensos en mano de obra que podrían incor-
porarse a la división internacional, del trabajo. Parece inevitable en una tal 
perspectiva que se profundicen desigualdades y dislocaciones entre países del 
Tercer Mundo y dentro de cada país entre sectores integrados al mercado mundial 
y sectores marginalizados. ; 
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b) Hipótesis ,de salida de crisis por la vía socialdemôcráta 

En ese tipo de configviraciones se supone que la política Reagai después de 
unos afíos llega é̂  ,una j'iinpasse" aun en Estados Unidos y que se buscan sistemas 
más balanceados entre un capitalismo flexible, donde las transnacionales'quedan 
fuertes y Estados de tipo sociaidemôcrata. ...Se trataría de formas nuevas, 
distintas del clásico."Welfare, State", capaces de organizar la demanda social a 
través de servicios públicos eficientes» de realizar ciertas redistribuciones del 
ingreso entre regiones y grupos sociales y de encontrar soluciones^ innovadoras al 
problema dçl subenpleo. En ese caso se'trata de tin .padrón de .consumo bastante 
distinto del caso, Mterior con desarrollo más grande de los servicios colectivos, 
organización diferente del tiempo entre trabajo', vida asociativa y tiempo libre. 
Se pueden de hecho encarar varios padrones distintos, los tmos con uso relativamente 
inportante de bienes y servicios tradicionales, los.demás más innovativos donde 
el desarrollo de la sociedad civil fuera dçí mercado llegarla a modelos de creci-
miento cercano al crecimiento cero. 

Al nivel internacional es posible imaginar distintas variantes ségOn la 
extensión geográfica de ese tipo de solución. En un caso se trataría de una 
extensión, en formas diversas anteaos los paísejs dpi Norte, çon gestión compartida 
y equilibrada'del: sistejna intemacionali, En otro caso se trataría de una situación 
más conflictiva en la cual Europa .se adap-taría más fácilmente a sistemas; cercanos 
a su organización social tradicioiial y -Estados Unido? tardaría en encontrar una 
solución adecviada y pernanecería por jĴ s, tiempo en la crisis. 

De todos modos esos modelos implican organización de la economía de mercado 
a través de poderes de contrapeso (Estados y sociedad civil). La transposición 
de eso al nivel internacional significaría instituciones internacionales fuertes 
capaces de controlar el sistema en el cáüiçío monetat^ío, financiero y comercial. 
Esa ccHifiguración crearía las condiciones .de aplicación de medida^. sim4-l^es a 
las propuestas en el inforntó-Brandt y varias,.i^soíycione de lãs N̂ cipíí̂ s Unidas: 
organización de los njejecados dç mater»ias primas, :S;LStema de preferencia,'aumento 
de las transferencias ,de tecnologíaj. ayuda iixtepsa y . generaliza^ reestructuración 
industrial al niirel Mundial ,a.través de -una concertación internacional. 

La pregunta que.conviene Jiaçerse aquí es, aun .en la hipótesis apai^ntemente 
muy optimista de. una aplicación amplia de ese tipo de sistema^ ;si eso significaría 
un verdadero desan^ollo de los pauses del Siir.. , ¡Mi opinión personal es que, si 
no se acoirpafia de acciones deternninadas por parte de esos misi^s países en faVor 
de un desarrollo autónomo, ese tipo de sistema, internacional, aunque iriás favorable 
que el'sistema descrito en el párrafo anterior iio alcanzarla de hecho,los obje-
tivos que se proponen sus partidarios. Hay muchos riesgos que una estrategia, 
internacional de esa naturaleza conduzca a una dependencia acentuada, á desigual-
dades más ̂fuertes entre países y entre grupos sociales. Una integración selectiva 
al mercado- internacional podría significar en. una parte mayoritaria del Tercer 
Mundo dislocaciones internas,.marginalización. y proletarización crecientes. 

Me paréce"conveniente a eçe respecto reflexionar sobre las soluciones a la 
crisis basadas en esquemas de aumento masivo de los.flujos financiero?. Nortè-Sur, 
calificadas a veces de nuevo; Plan ífersahll h^cia, el Tercer Hundo. Tálés'.esquemas 
subrayan la interdependencia Norte-Sur y pretenden solucionar conjuntamente los 

/problemas de 



- 6 -

problemas de la cesantía en el Norte.y .la falta de inversiones en el Sur. Antes 
de embarcarse en tales planes seria preciso analizar lo que pasó en los últimos 
años de los setenta y los primeros de los ochenta. La abundancia de liquideces 
en el Norte (en parte petrod6lares>, combinada con la recesión, produjo un aumento 
de los flujos financieros Norte-Sur a niveles muchas veces más altos que en los 
propuestos planes Marshall. De hecho eso hizo posible un aumento fuerte de los 
flujos comerciales (bienes suntuarios, armamento, y algunos bienes de capital) y 
fue muy útil para ias industrias del Norte amenazadas por la recesiôn. Pero la 
abundancia de recursos significó paira el Sur competencia de los bienes importados 
a las industrias nacionales, proyectos faráónicos, dislocaciones econômicas y 
sociales y endeudamiento gigantesco. La interdependencia ha jugado claramente de 
una manera unilateral. 

La historia de los últimos años nos' invita a reflexionar sobre las inadecua-
ciones de las soluciones basadas en transferencias financieras. Las dificultades 
encontradas en su desarrollo por los países que disponen de recursos de renta 
(renta petrolera o renta de la dTOga) ofrecen im tema de reflexión en el mismo 
sentido. . _ '' ; 

Hay que ¿sperai* que el análisis de la situación preâèntfe lleve a una 
conciencia '^s' clara dé que .el financiamiento internacional ¿ -que ha sido durante 
largos años el punto central de todo el débate sobre el desarrollo, es de hecho una 
arma de doble filo. Es notable a ese respecto la-noticia que el Banco Mundial va 
tener que reducir en 1985 el nivel de sus préstamos por falta de demanda por"parte; 
de los países en desarrollo. . Sería interesante ver si esa tendencia se mantiene 
en el futuro. 

. ¿Búsqueda de un nuevo paradigma? 

Las refléxiones anteriores llevan a la conclusión que los países en desarrollo 
necesitan un nuevo pádróh de desari^llo o, según una fórmula que se ha usado en 
América Latina en los últimos años, nuevos estilos de desarrollo. No quiero entrar 
a esta altura en una controversia sobré él punto tocado por Enrique Iglesias en 
su presentacióh'á lá Ásamblea de CEPAL en 1984 en Lima: si es prematuro o rio buscar 
paradigma económico para América Latina, El análisis de la crisis y los efectos 
posibles de ía,s• distintas hipótesis de salida examinadas antes, llevan más bien 
a prestar una átención recovada a ideas que se desarrollaron en los años setenta 
y que a mi modo'de ver no han perdido su validez. Las políticas neoliberales 
aplicadas según la "nueva ortodoxia" han demostrádo sus efectos perversos. Han 
aumentado en forma drástica los defectos estructurales de dependencia, de desi-
gualdad, de'dislócación económica y social, dé ataque al medio ambiente, caracte-
rísticos" del siibdésarlpollo, • 

i - . , " . . . . f • _ ^ 

Aunque créen condiciones más difíciles'las fuertes restricciones ligadas al 
endeudamiento , parece. más , e vi denté qué niiñc la nécesidad de desconectar los 
países én desárixíilo de' los efectos negativos del mercado internacional. La crisis 
pone a la orden del día la búsqueda de estrategias de desarrollo autónomo, auto-
determinado (en inglês "self-reliant" development). Esos conceptos elaborados en 
los años sesenta'por varios investigadores del Tercer Mundo, se incorporaron a 
la reflexión y al debate internacional a la mitad de los años setenta. Tuvieron 
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expresión pQblica eh documentos como-el "What now?" de la Fundación Hammarskjôld 
o la reunión de Cocoyoc; También pasaron por parte en teiítos oficiales del 
sistema de las Naciones Unidas conra jpor ejemplo la Sexta Sesión Extraordinaria de 
la Asamblea General-(mayo 1974), la Conferencia de Lima sobre la industrialización 
(marzo 1975), la Conferencia de lâ OIT sobre las necesidades básicas (mayo 1976). 

Los acontecimientos de los 10 años siguientes rio hari quitado, al contrario, 
validez a las conclusiones^ádoptadas en esa época, tales como, para mencionar 
algunas de ellas, "El desarrollo es distinto del puro crecimiento económico, pero 
implica cambios estructurales. Esos cabios no se realizarán solamente por el 
juego de las fuerzas déltórcadoj hécesitánaccidies deliberadas de redistribución 
de la producción, de' lá Mquéza, del póder, tanto ál nivel nacional como al nivel 
internacional". En el campo iridustiâál.lâ comunidad internacional adoptó un 
objetivo cuantitativo de réestruüturación ; del sector al nivel mündial y decidió 
establecer un sistema permanente de "eòttsultas • paró tóinar medidas adecuadas a dicha 
reestructuración. El desârròllo impliéa ¿átisfacción prioritaria de las necesi-
dades básicas y para eso políticas apròpaâdás'de ^distribución del ingreso. 

El problema esencial de esas estrategias de desarrollo np es que eran erróneas, 
sino que no se ápiicá5?eh én la pî âcticá. Aun en países donde se proclamaron esos 
principios como basé téóricá dé las políticás nacionales, se puéden constatar muchas 
contradicciones éntré dichos- principios y las medidas dé acción efectivamente 
tomadas. •• • • 

Hoy se trátà-igüalmente por parte del Tercer Mundo dé òõhquistar un grado de 
autonomía que lé permita decidir, segtSn süs propios • objetivos de desarrollos sus 
padrones de consumo, sus producciones, las tecnologías elegidas, sus inversiones, 
el uso de sus capacidades financieras. Eso es posible solamente si dispone al 
mismo tiempo de cierto gradó de autonomía én su insérción en el sistema interáa-
cionál, en la definición de sus políticas comerciales i finanüieras y monetarias. 

En las condiciones^presentes'tales estrategias pueden aparecer en gfan medida 
utópicas. La mayoría de los países podrían encontrar dificultades insi:ç>erables 
al aplicarlas en isolacióñ. Podrían ser más factibles si se organiza la cooperación 
Sur-Siir en los campos dé la agricultura y de la industria y si se establecen insti-
tuciones propias de regulación comerciai, financiera y posiblemente monetaria. 
Es evidente que el contexto internacional puede ser más o menos favorable a la 
realización efectiva de estrategias autodeterminadas. Por ejemplo entre las salidas 
de crisis mencionadas en la sección anterior, las soluciones de tipo 2 harían un 
desarrollo autónomo menos difícil qué las soluciones de tipo 1, 

De todos modos el problema presente no es, a mi modo de ver, de definir un 
nuevo paradigma sino dé dar al concepto de desarrollo autodéterminado un contenido 
operativo que pueda materializarse en decisiones precisas o medidas bien definidas 
de política económica. El contenido efectivo de esos objetivos y de su articulación 
entre sí tiene obviámeíite qué ser distinto de un país a otro. En general habría 
que buscar en cada caso los puntos claves más inçjortantes, los nudos decisionales 
en los cuales sp concentren los esfuerzos-, las medidas, las acciones, A título 
de ejemplo, se pueden mencionar algunos puntos claves que parecen de importancia 
en la mayoría de los países latinoamericanos: 

/- el 
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- el logro de la autosuficiencia en alimentos; ese punto es relacionado con 
los objetivos de superación de la dependencia, de,padrones de consumo, de satis-
facción. de las riecesidades esenciales, etc. Interesa el sector rural que tendría 
que ser reestructurado en profundidad. También afecta las relaciones exteriores 
(posición freiite al agrobusiness mundial, cooperación internacional), la estrategia 
de industrialización, las relaciones ciudades/campos, etc. Dar a ese objetivo una 
prioridad máxima, no en forma retórica, sino fijando un proceso concreto, con 
niveles y fechas, puede significar una reorientación completa de la política econó-
mica y social de conjunto; . .., , 

- la definición del proceso de industrialización a partir de un núcleo 
endógeno V a traves de una dinâmica progresiva de autonomía creciente; eso signi-
fica no solamente metas de producción, progr^a de inversiones, sino política y 
sistema institucional de, control de las inçortaciones de tecnologías (cf., la 
política mexicana de los años setenta y ,1a decisión N° 24 del Pacto Andino); insti-
tuciones de investigación y de enseñanza técnica, proyectos de producción de bienes 
de capital, etc.; eso tambiêî  corta borizoptaimente todas las actividades 
sectoriales; 

- la articulación en. los sectores agrícolas- como industriales entre las 
empresas de tecnología moderna y las empresas tradicionales; el deterioro de esa 
articulación es una causa.mayor de subdesarrollo, de desigualdad social y regional 
y de transformación de las empresas modernas en "enclaves" del sistema interna-
cional; el progreso en esa materia necesita no solamente medidas internas a cada 
sector sino control estricto de.la relación al exterior, orientación hacia el 
mercado interno, control de Ips. precios, medidíls de incântivos fiscales, programas 
de formación, etc. 

À1 tomar esos ejeiiplps ,no quise entrar en. el análisis de ca.dd uñó de nlos • 
temas sino indicar que. no son de naturaleza sectorial, re levantes dé. un tratamento 
fraccionado. Cada imo combina elementos extemos e internos, aspectos horizontales 
y verticales, medidas, sectoriales, globales e institucionales. . 

.La preocupación; de dar un contenido concreto a. objetivos, que quedaron 
muchas v^cQS en el pasado al nivel de la ideología o aun de la retórica, lleva 
a una reflexión, sobre nuevas formas de planificación y nuevas formas de cooperación. 

. Nuevas formas de planificación 
La planificación, que conoció un período fasto en los años 1960 tanto en Europa 
como en América Latina ha sufrido después un período largo de decadencia. Parece 
paradójico querer restaurarla en momentos mucho más difíciles, cuando las incerti-
dumbres del futuro son máximas y los gobiernos están bajo la presión continua de 

. V Femando Fajnzylber. La industrialización trunca de América Latina. 
1983. Editorial Nueva Imagen, México. 

Véase trabajo presentado en el Seminario "Planeación en tienços de crisis", 
organizado por la Secretaría de Programación y Presupuesto, México, julio igs'l.. 
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decisiones de emergencia qüé debéñ tomár a muy cortó ipiazci. Yo'piénáG sin embargo 
que si los tiempos de crisis hacôtt las cosas más diJ^ciles, lás= hacén también 
más Jiecesarias, La necesidad dé soluciionar a la 'vez ̂ los pí«obi€ñías ¡'inmédiatos y 
de elaborar estrategias nuevas conduce a la concepción de sistemas de planificación 
renovados en sus instituciones, próceros" y iMtfòdoS. ' • • • " • • — 

Yo presentaré a ese respecto algühas suge]?@iciás tí^ la 
labor muy importante que ha desarrollã^âo el ILPÉS én'los filtimòs años a partir de 
un examen critico de los métodos elábôrados'en los periodos antéítiores. Es cierto 
que esos nétodos no sacaron cortpletaiftiSnte las.'conclusiones iSgiea^ 'de los principios 
proclamados sobre la naturaleza del subdesarrollo y las estrategias necesarias 
para stçerarlo. Muchos planes no dieron concreto a da-iâeclaraciôn 
de principios que el desarrollo no es: sõlaTaènte' é'l crecimiento «eonSttiicoí'-limitaron 
de hécho sus objetivos a la realización ̂ dél-crecimiento más rápido íp0̂ sible. 

Los instrumentos técnicos utilizados'sufren en general dé las'mísnas liíiiita-
ciones: modelos de optimización global al nivel nacional ó-sedtoriali; análisis 
costo-beneficio al nivel de proyectos se píxjponén' la maximizágióri del output, 
es decir un objetivo aritnético y nd estriicturaiŵ  • • • 

Para superar la dicotomía existente no es suficiente incoirporar en los obje-
tivos cifras de producto interno brutó, índice's de producción o niveles de inver-
siones, Es preciso dar un contenido a conceptos coii» el de "estilos de desarrollo" 
en el cual la reflexión teórica- ha progresado iea América Latina en los últimos afíos. 
Es decir que los distintos aspectos de xma ejstrategia, padrones dé consumo, estruc-
tura de los ingresos, articulacíóií de los sectorésf'seíección• de tecnologías, 
relación con el exterior, identidad cúltüMl' són ifttérrelacioriiados. El sistema 
de planificación, el proceso de cònstrüccióri de Ids planéSjlo®. instrumentos 
técnicos utilizados, las ináti1:ücis)aés;íde{=ç̂ lãaifi<̂  en 
consecuencia.• • • '̂V/Lo-c- ^ fc ^ v;.: ---f- .-'r--

De manera paradójica la situación presente de América Latina hace por \m lado 
la planificación más difícil porque aurcnta el margen de incertidumbre del futuro 
y limita la libertad de acción de los gobiernos; perxj por otro lado la hace más 
necesaria porque impone caiíibios estructurales que no pueden resultar del iifôro 
juego de las fuerzas del mercado, 

Se trata por consigiiiente de coixcebir y construir m sistema de planificación 
que ayude efectivamente al proceso de toma de decisiones en las materias complejas 
que mencionamos anteriormente, incorporando objetivos múltiples no ponderables 
entre sí; y también un sistema flexible capaz de adaptarse rápidamente a cambios 
bruscos que afectan las condiciones extemas e internas. Me limitaré a algunas 
reflexiones sobre características de tales sistemas. 

a) Articulación entre los horizontes temporales 

Los sistemas de planificación privilegiaron durante mucho tiempo la construc-
ción de planes a mediano plazo. Es necesario hoy elaborar una planificación que 
sea a la vez más estratégica y más operativa, es decir que logre una integración 
náis estrecha entpse objetivos estructurales que tienen usualmente su efecto a largo 

/plazo (15 
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plazo (15 o 20 años) y las decisiones, las medidas de política econômica que por 
naturaleza se toman hoy. A ese fin me parece inportante extender los instrvmientos 
de plcoiificaciôn en ambas direcciones hacia el largo plazo y hacia.el corto plazo. 

A largo plazo se trata de elaborar instrumentos prospectivos capaces de 
proyectar al horizonte 2000 la situación del sistema mundial y las consecuencias 
de estrategias nacionales y regionales. Eso incluye proyecciones cuantitativas, 
ünica manera de asegurar un grado mínimo de. coherencia en la evolución de varias 
magnitudes. Eso no quiere decir que ese marco' a largo plazo tenga las mismas 
clasificaciones y los mismos detalles que el plan a mediano plazo. 

Esos instrumentos prospectivos permitirían el estudio de las.consecuencias 
de estrategias alternativas en varias- hipótesis sobre el porvenir del sistema 
interaacional. Ayxi.daría mucho a la efectividad del ejercicio y a las posibilidades 
de cooperación entre países latinoamericanos si los distintos países se ponen de 
acitórdo para definir hipótesis comunes sobre el contexto internacional. Sería 
así posible confjarar estrategias y chequear sus compatibilidades. Eso podría ser 
un primer paso, bilateralmente o al nivel regionóil, hacia una armonización de las 
estrategias. Hay en ese campo, un papel importante que definir para CEPAL e 
ILPES. 

Paralelamente a la extensión hacia el largo plazo las condiciones presentes 
hacen muy impor>tante la elaboración de instrumentos de implementación permanente 
de los planes, capaces de adaptarse rápidamente a los cambios que aparecen en la 
situación internacional o interna. La e:}Ç)eriencia de los "planeá anuales opera-
tivos" (a veces llamados también "presupuestos econômicos") es muy valiosa en ese 
sentido, aunque en la situación presente aparezcan dificultades, adicionales. 
Cambios muy bruscos ocurren en las tasas de inflación, en la balanza de pagos, 
el nivel de cesantía, las tasas de irjteresesj es muy <^fícil evaluar los conforta-
mientos de consumo, ahorro, inversión, decisiones de producción generados por 
esos cambios. 

Eso lleva a varias consecuencias prácticas: 

- necesidad de un sistema mucho más ágil de colección, circulación y análisis 
de la información económica necesaria al proceso de. toma de decisiones; 

- elaboración de instrumentos de previsión adaptados a situaciones muy dife-
rentes del pasado, lo que quita mucha validez a modelos basados en las relaciones 
de comportamiento históricas; 

- inportancia de una vinculación más estrecha entre las instituciones que 
participan en las decisiones de política econômica y por consiguiente en la elabo-
ración de los planes anuales que ayudan a tomar esas decisiones (en particular 
organismos de Planificación, Hacienda y Banco Central). 

/b) Articulación 
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b) Articulación entre planificación global y planificación sectorial 

Los métodos tradicionales de planificación se caracterizân muchas veces por 
una vinculación poco firme entre planificación global y planificación de los 
varios sectores tanto al nivel conceptual como al nivel institucional» La primera 
proporciona el marco bastante vago de una estructura general de la demanda. Dé 
hecho la planificación de cada sector se hace en forma casi autónoma dentro de 
los ministerios responsables; en los sectores concentrados, las grandes empresas 
juegan un papel importante y el plan nacional es a menudo la presentación conjunta, 
más o menos coordinada, de las perspectivas de los productores. 

Eso es notable por ejemplo en el sector dé la energía donde la planificación 
se limita a veces a la planificación de los subsectores petrolero y eléctrico. 
En muchos países, bajo la presión del Banco Mundial, se hacen ejercicios de plani-
ficación energética que no se refieren al marco de una planificación global. 

Es inevitable que tales planes sectoriales, o aun subsectoriales, se preocupen 
solanfônte de maximizar el producto parcial, siguiendo criterios de optimización 
propios a un solo sector o a veces a la empresa responsable de un solo subsector. 
Así se profundiza la desarticulación de las economías latinoamericanas y se multi-
plican los efectos extemos negativos. Como lo vimos antes, los objetivos de un 
verdadero desarrollo no son propios a un sector sino se refieren a varios sectores 
y a las relaciones entre ellos. Por consiguiente los métodos de la planificación 
sectorial y su organización institucional tienen que tomar eso en cuenta. La orga-
nización de los estudios y el proceso de toma de decisiones debe permitir selec-
cionar entre soluciones alternativas unas que sin ser optimistas del punto de 
vista de un sector puedan tener efectos indirectos positivos en relación a los 
objetivos generales y al desarrollo de Otros sectores. 

Para continuar con el ejemplo de la planificación energética, los métodos de 
planificación a elaborar tendrían que evitar la continuación de los errores previa-
mente hechos en muchos países, es decir la construcción de sistemas-energéticos 
inadaptados tanto a las necesidades de los utilizadores corno a los recursos de los 
países. Eso significaría incorporar en la planificación decisiones sobre los usos 
y el manejo de lâ energía y no solamente decisiones sobré las producciones y las 
inversiones del sector. Eso significaría también reequilibrar la preeminencia 
presente del petróleo en países que no disponen de recursos propios, en favor del 
desarrollo de fuentes alternativas nacionales. 

Solamente métodos que van irás allá de los modelos de optimización o del 
análisis costo-beneficio puedén ayudar a tomar decisiones racionales en problemas 
coii5>lejos como, por ejemplo: la utilización del proceso de electrificación como 
ba^e del desarrollo de una industria nacional de bienes de equipo; el estudio de 
los efectos positivos y negativos de un programa de uso energético de ciertos 
cultivos (Proalcohol); la superación de los efectos negativos de la renta petrolera 
e:a al sistema socioeconómico de los países productores, etc. 

/c) Proceso 
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c) Proceso de con certa ciSn \ / . L : . . ^ ;.. . .-̂.i-

Se ha hecho el reproche a la planificaciSnLem Amiricá Látiná de sér excesi-
vamente biirocrâtica, produciendo planes preparàclõS sin participación de los gínipós 
sociales interesados y ©ri consecuencia de poc<s éfècto práctico en el manejo ülteriór 
de la política econômica.. • ,; 

La feliz emergencia en la mayoría de los países de gobieracs; democráticos da 
la oportunidad de renovar los sistemas de..planificación, incorporando ál proceso 
ima organización de la consulta de los grupos >sociales. Eso es aTín más iiecésariò 
en la difícil situación presente cuando los errores de las políticas econômj.cas 
del pasado, y :Su consecuencia más visible el endeudamiento, vah a hipotecar» por 
muchos años el futuro desarrollo de los países. Para elaborar, sin embargo estra-
tegias a largo plazo autónomas y defenderlas frente a las presiones del exterior, 
los gobiernos necesitan el apoyo interno más anç>lio posible. La construcción d¿ 
perspectivas nacionales a mediano o largo plazo a través de un proceso de concer-
tación puede ayudar a encontrar un punto de convergencia en las distintás aspira-
ciones y aliviar contradicciones que aparecen insuperables en el corto plazo.-

5. Nuevas formas de cooperación' 

Tal como el de la planificación, el tema de la cooperación entre' países en des-
arrollo, y nâs precisamente dé la cooperación regional latinoamericana, ha desper-
tado en tma época grandes • esperanzas seguidasi por muchas idesilusionès. No es 
posible en el marco presetite Mializar -los progresos' y retrocesos dé los varios 
esquemas regionales y subrègionales latinoamericanas;^ "La evolución política eti 
varios países del continente y también la ola de políticas ultraliberales han 
tenido sin duda efectos negativos* ̂  ̂ Fierden mucho de su rasdn de ser los esfuerzos 
de cooperación Sur-Sur, si el desarrollo se busca a través de una inserción indis-
criminada en el mercado m\mdial¿ " A. vécés'aun enpi'esas eíctranjeras'pueden tener 
más fuerza y flexibilidad qué las nacionales para aprovechar làs'dispósiciones ' 
favorables de algmos tratados de-integración,, ;- . 

Al contrario, si se toma .él camino hacia \m desarrollo aútòdétermiriadò, la 
cooperación regional y subrègional retoma'nuevamente toda su importancia. Tanto 
al nivel regional como al nivel subregaorial existen en abundancia textos jurídicos, 
estructuras institucionales, experiencia acumulada. We parecería muy oportuno 
hacer un análisis histórico sin complacencia de los varios esquemas, detectando las 
causas de sxis fallas con el fin de proponer innovaciones que les permitan imple-
mentar estrategias nuevas. Yo avanzaría á esta altura vina sola idea: nó faltaron 
los conceptos, las ideasj los-textos, los estudios, ni siquiera en unos casos las 
instituciones y el personal calificado. Faltaron las estrategias de desaráollo 
adecuadas para aprovechar esos elementos. Quedan ineficientes los instrunentos 
de cooperación entire pàíèes si no deciden al mismo tienç)o definir posiciones 
comunes hacia el exterior* Tomaré un solo ejemplo: la famosa decisión N® 24 del 
Acuerdo de Cartagena. Hay allí todos los elementos de una cooperación industrial 
eficiente que va más allá de los aspectos comerciales y financieros hacia políticas 
industriales y tecnológicas comunes. Su defecto no fue en su concepción sino que 
nunca ha sido puesta en práctica. Podría nuevamente reconquistar vigencia si los 
países miembros se ponen de acuerdo para definir en común su modo de inserción en 
el mercado internacional y sus perspectivas de desarrollo a largo plazo. Al nivel 
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regional de América Latina yo quisiera solamente recordar dos documentos intere-
sando sectores importantes, el de la industria y el de la energía que también 
podrían ser instrumentos útiles en la situación presente. 

En lo industrial mencionar! la Conferencia latinoamericana sobre industria-
lización que re\ini6 los Ministros de Industria en Ciudad de México en noviembre de 
197H. Dentro del movimiento creado por la Sexta Sesión Especial de la Asamblea de 
Naciones Unidas y en la perspectiva de la Conferencia de Lima que tuvo lugar pocos 
meses después adoptó objetivo cuantitativo para la industria latinoamericana en 
el marco mundial y afirmó unos principios como el hecho que el juego sin restricción 
de las fuerzas del mercado no es el medio mas adecuado para promover la industria-
lización y que acuerdos de cooperación industrial entre gobiernos y entre empresas 
tenían que elaborarse con el apoyo del sistema de Naciones Unidas. 

También al nivel regional propuso objetivos de armonización y coordinación 
de políticas industriales, especialización y complementación, fortalecimiento de 
los esquemas de integración existentes y búsqueda de nuevas formas. Decidió que 
se tomen medidas para armonización y coordinación de políticas en inversiones 
(nacionales y extranjeras), desarrollo tecnológico, cooperación científica y tecno-
lógica, defensa de los precios de e:q)ortacioneSe Adoptó el principio de empresas 
multinacionales latinoamericanas, acuerdos de complementación, y de un sistema 
regional de importaciones. Encargó a las organizaciones regionales, especialmente 
CEPAL, de desarrollar actividades de estudio y de promoción para ayudar a la 
aplicación de las medidas decididas. 

Diez años después hay que reconocer que poco se hizo para poner en marcha esas 
ideas excelentes. Los gobiernos no supieron dar un contenido político concreto a 
los principios que ellos mismos habían proclamado. También la CEPAL y el SELA, 
recién creado en esa época, no aprovecharon las circunstancias favorables y los 
mandatos claramente recibidos para empujar acciones determinadas en favor de la 
cooperación industrial. 

Las dificultades creades por la crisis, si se hace un análisis adecuado de 
sus causas, pueden inducir a los países latinoamericanos a adoptar nuevos estilos 
de desarrollo industrial, a partir de los núcleos endógenos que existen en varias 
partes del continente. Si es el caso, acciones de cooperación industrial en las 
líneas concebidas hace 10 años pueden multiplicar las oporttmidades y acelerar el 
proceso. 

En el campo de la energía, también existen posibilidades de cooperación que 
no se han aprovechado plenamente. Una iniciativa muy interesante es el Acuerdo de 
San José entre países productores de petróleo, México y Venezuela, y los países 
inportadores de América Central y del Caribe, Vincula el suministro de petróleo 
al financiamiento de proyectos de desarrollo, especialmente en el campo energético. 
Sin entrar en un análisis detallado de la aplicación del Acuerdo, se puede recordar 
que a pesar de puntos positivos, registró en el último período una tendencia a una 
marcha más lenta. Se puede notar también que la última renegociación se hizo en 
condiciones menos favorables para los recibidores. 
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